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Ayudante de Meteorología 
Como otros anos, :3e ha procedido. por el Centro lHetcorológic:o del Ta j o, 
a girar un<1 visita de insp ección por todas bs estacione" phlv-iométricas 
y termopluviométricas enclavadas en su demt:Lrcación. 
Entre lof-i centenares de pueblos que hen1of-i visitado, h<1y slttos agrícolas 
y ganaderos, como lo:-; de laf-i provincias de Toledo, Salamanca y Cácere~. 
Turísticos, como Aren<1s de San Pedro , en cuyas proximidades se encuen-
tran las famosas grutas de «El Aguila» , descubiertas hace unos alío!':>. 
Sitios de vemneo, como Mimflores ele la Sierra,, poblada de una jnventl!ll 
«ye-ye» que se aburre por las calles y cafeterías del pueblo ele la mismt1 
forma que lo hace en Madrid. Sitio0 pin torescos, co mo los pnebloc; de L1 
provincia de Cuenca, en sus maravillosos paisajes. L11 gares históricos, como 
Robledo de Co rpes, que nos recuerda el episodio ele las hijrrs del Cid; Hi ta, 
en donde dedicamos un recuerdo a Juan Rui,;, el b.moso Arcipreste; Co-
golludo , con su maravilloso pabcio de los Duque ::; ele lVfedinaceli , del 
::;iglo XVI; Alcalá de Henares, Jel cual es innecesario hacer ningún co-
mentario , y otl·o" muchos cuy:1 relación harb demasiado largo este artíctdo. 
De esta inspccctOn se pueden narrar anécdotas curtoi:ias y ;;: acar con-
:'lecuencia~ práctica0, tanto desde el punto ele vista meteorológico como 
clescle aquéllos que, !)aliéndose ele nuestra esfera, pertenecen a otros Or-
ganismos Oficiales , tales son las ::;orpresas que clan a veces las carreten<::;, 
cuando, de acuerdo con los mapa ~:>, 0e e::;pera encontrt:Lr una r:arretera en 
malas condiciones y la realicl<td es que su estado es excelente; rlesgrac ia-
clamente, también se cla el ca::;o inverso; en general , :-:;e puede observar 
una mejoría con respecto itl ai'í.o pasado, pues alguna::; de las carretera :-; 
que nos han dado má::; trabajo hay que atribuirlo precisamente t1 qtte esta-
han ocupadas po r máquinas, camiones y obreros qne procedían ~'" ~·u repa-
ración. 
En cuanto a los pueblos, se puede asegurar que, incluso los más pe-
queiios y pobres, prácticamente todos> tenían-por los meno:s-un aparato 
de televisión instalado en el bar o algún otro local en el que se había 
.situado el teleclub; en algunos ca0ofi era éste c:1si el único medio de ('0-
municación con el exterior. 
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Debido al hecho de que la TVE llega a todos los lugares , los encargados 
de bs estaciones termopluviométricas se quejan de que nunca· aparezc:a 
::;u localidad dando la tempe rat ura. extrema, extrañándose de que la tem-
peratura máxima de la TVE ::;ea notablemente inferior a la de sus es-
taciones. 
Este caso pasó concretamente, entre otros muchos, en Malpica del Tajo, 
el día lO de julio , cuando la TV dió la máxima de las capitales de pro-
vincia en lHadrid, con :J5~ C., mientras en este pueblo pudimos comprob<n 
<L la una de la tarde que se habían alcanzado los 45~ C. El «patrioti.':imo 
local» lleva muy mal estos, según ellos , inexpl icable::; olvidos cie las tempe-
raturas de sus localidacles respectiva:c; . Hubimos de aclararles que las tem-
peraturus diariac emitidas por Televisión son sol amente las de las de c·a-
pitales de provincia, que se concentran rápidamente por teletipo. Las 
tarjetas que remiten e::;tos observatorio¡,;, so n con carácter mensual, <Htnque 
figure el dato diario. 
MLlcho::; obt:>erv<tclores se que jan ele b hdb ele remunen.1. ción de este 
8 e rvicio , negándose algt~nos (lot:> llH:~nos, <.~.fortuncHbmente) a segtt irlo, o 
<Unenazu. nclo con no prestarle la declic<.~.ción mínima inclispense1ble para ::;u 
btten funcionamiento. 
Hay anécdotas ele todos los tipos: En una de esta::; estacio nes, qne tnvi-
mos que visitar por est'e motivo, coloc<.~.mo s al poste del pluviómetro en ]o 
a lto del coche sin poder quitar la cruceta que sujeta el plnviórnetro, por 
et:>br los tornilloo muy oxidn.dos; y en el pueblo s iguiente, al ver llegar un 
coche con un<1 cruz que se clestac<1b<.1. perf ectamente, ::><d ieron <1 preguntar-
DO::i, muy preocup ~ulos , qui én se había llltterto, tomando el coche por un 
\·ehículo ele l<t funera ria. 
En a lgunoc; [H1eb!os- visit<.~.do s frecnentemente por trntJ.ntes de ganado 
o \'encled orc.-; diversos-nos preguntaban, cua ndo nos cleteníamot> a comer 
o <l tomar ttrm ce rvczu., r¡ué artículo íbamo:-; vencl iencl o; en uno de ellos, 
el chófer tU\'O la ocurre nc ia ele contest<n que comprában\os rorderos y tu vi-
mo::; q tte aguant<lr un<.~. clisertación de tres cu:utos de hora solJre la c:ompr<"t-
venta de cordero::; en todos olls aspectos. 
En otros pttcbloe> no f<.l.lta el «entemdo», com0 en nn pueblo ele Avila , 
rlo ncle nc¡>s dieron una exp lic;ación' d el ttso del termómetro de máxima y 
míninm, según !eL cua l pam tomav' la temperahua del Sol había que des-
plazar el índi ce, despu és ele la lectura , con un electroimán . 
En general, lo .') ptteblos que hel1los visitado, debido a su cará.cter enu-
nentemente agrírolu, tom<.~.n con interés estas observaciones, annque con 
algunos fallos, moti ve1d o:':i principah11ente-como se ha dicho antes-por 1<1 
blta de remu neración e:on C::arácter fijo. Si se consiguiese dotarlos a todos 
ele u.p.<1 gratific<1ción fija anual, aunque no fuese muy gra nde, la recl de 
c~taciones plu viométr ica.') y termopluviométricas funcionada mucho mejor. 
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